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VENERABLES HERMANOS Y MUY AMADOS HIJOS; 

Hemos recibido hace pocos días, y nos apresuramos í poner en vuestro 
conocimiento las Le t ras Apostólicas, que Nuest ro Santísimo Padre el 
Sr . León X I I I , felizmente reinante, mandó expedir el 12 de Marzo del 
corriente año, anunciando al mundo católico un nuevo Jubileo amplísimo, 
universal y extraordinario, que se ha dignado conceder, por las razones 
y para IOH fine!», que vereis en ese respetable documento, euya t raduc-
ción literal del latin, es la siguiente: 



«La Iglesia mili tante de Je3u Cristo, única que puede" procurar , en el 
mas alto grado la salud y prosperidad del género humano, atraviesa por 
pruebas tan penosas en estos tiempos calamitosos, que agitada cada (iia 
por nuevas tempestades, puede jus tamente compararse á aquella barca de 
Genezaret , que llevando á Jesu-Cristo Nuest ro Señ>r y á sus discípulos, 
era azotada por la violencia de las olas.» 

«Ciertamente, los enemigos del nombro católico crecen al presente e x -
t raordinar iamente en número y en fuerzas, á la vez que aumenta la a u d a -
cia de sus maquinaciones; y no contentos con haber renuncia lo publicamen-
tejlas doctrinas celestiales, t r aba jan con ardor y fuerza por excluir comple-
tamente á la Iglesia del seno de la sociedad civil, ó reducirla por lo menos, 
á no poder influir de modo a 'guno en la vida de los pueblo-; resultando 
de aquí , que á cada pasóse encuentra detenida por grandes dificultades, para 
desempeñar la misión que divinamente lia recibido de su Soberano Autor .» 

«Los mas amargos f ru tos de esta criminal conjuración tocan de preferen 
cia al Romano Pont í f ice , á quien, despues de haberle sujetado de mil 
modos en el ejercicio de sus mas sublimes ministerios, se le deja como por 
escarnio, cierta apariencia de majes tad real. Por esto Nos, que por d e -
signios de la divina providencia hemos sido elevados á la digni la I S u -
prema de la sagrada potes tad, y á quien incumbe el cuidado de la I¿ln>ia 
universal, hemos manifestado, ha mucho tiempo y con frecuencia, cuan 
dura y desastrosa es la condición á que No-< h in reducido las vicisitudes 
de los tiempos. No es Nuest ro ánimo referir as cosas minucio-amente; 
pero todos conocen lo que pasa en Nues t ra Ciudad de Roma, de muchos 
años á esta parte.» 

«Aquí, en efecto, en el centro mismo de la verdad católica -e hace mofa 
de la -ant idad de la religión, se u l t r a j . la digni 'a l de la Sed- Apo- tó ica 
y se injur ia con frecuencia , por hombres perdidos, la m jes ' ad pont fi<-ia. 
Se ha-' a r rebatado á Nues t ra Potestad muchas instirucio' << s, debidas a la 
piedad y liberalidad de Nues t ros predecesores, y trasmitidas p r ello,, á sus 
sucesores para ser inviolablemente conservadas; pero ni los derechos del 
insti tuto sagmdo de, Propaganda Fide, han sido respetados, a pesar de ¡os 
servi.-ios prestados por él, no solo á la Religión, sino aun á la civilización 
de las naciones, que lo habían puesto siempre á cubierto de toda vioie- cia 
en los tiempos anteriores. Los templos de rito cató i c , en no p qucñ" nú-
mero, se cierran ó se profanan; al paso que se multiplican lo- de rito he-
rético y difunden impunemente las mas perversas doctrinas por accio-
nes y escritos. Los hombres del poder se ocupan con f r ecu -n . i a en dar 
leyes injuriosas á la Iglesia y al nombre católico; y esto, ante N - s , 

que por mandato del mismo Dios debemos de aplicar todos nuestros 
cuidados, á conservar intactos los intereses cristianos, y salvos 
los derechos de la Iglesia.» 

«Sin respeto alguno á la potestad de enseñar que pertenece al Pont i 
fice Romano, se desconoce nuestra autoridad en la educación de la juven-
tud, y si, como á todo par t icular , se nos permite abrir escuelas á nues-
t ras propias expensas, pa ra la educación de los jóvenes, á estas mismas 
escuelas alcanza la severidad y violencia d é l a s leyes civiles El e.-pec 
táculo funesto de estos males nos conmueve tanto mas vivauieite, cnanto 
mas carecemos de facultad de remediarlos, siendo esto, por o t ra par te 
lo que con mas ardor deseamos. Porque, á la verdad, mas estamos en po-
der de nuestros enemigos que en el nuestro; y aun la libertad que 
s enos concede, no es firme ni estable, Supuesto que se nos puede arreba-
ta r al arbi tr io y capricho de otro.» 

«Entre tanto , la experiencia diaria hace patente este hecho; que el conta-
gio de los males se insinúa mas y mas en los restantes miembros del 
cuerpo cristiano, y se propaga por diversos puntos. Las naciones separa-
das de la Iglesia, caen diariamente en mayores mi-erias, y desde el momen-
to en que, en algún lugar se ha extinguido ó debilitado la fé católica, se 
abre el camino á la locura de las opiniones y á la pa-ion 'le novedades. 
Desconocida, la potestad eminente y nobilísima de Aquel que es el repre-
sentante deDios sobre la t ierra , es evidente, que no qu-da á la autoridad 
humana ningún freno bastante poderoso, para contener los espíritus indó-
mitos de los rebeldes, ó para reprimir en la mult i tud el ar<i< r de una li-
ber tad irracional. Por estas razones, la sociedad humana que ha aullido 
ya grandes calamidades, se estremece todavía, con la exp ctativa de ma-
yores desastres.» 

«Para que la Iglesia pueda resist ir los a taques de sus enemigos, y cum— 
p ir su misión santa para el bien general de todos. nece>-ario es, que t raba je 
y que so.-tenga una lucha prolongada. Mas, en esa guerra variada y r e ñ i -
da, en que se interesa la gloria de Dios, y en la qu^ se combate por la sa-
lud eterna de las almas, serían vanos todos los esfuerzos de lo« hombres, si 
no consiguiesen del cielo socorros adecuados á las necesid,-.- d - los t iempo-. 
Por esto es, que en todas las circunstancias crí-icas y dolorosas para la 
Cristiandad, e- te ha sido siempre el 'mejor refugio en medio de los t r aba jos 
y angustias, recurr ir á Dios, pidiéndole con instancia, que auxilie á su 
Iglesia atr ibulada, dándole el valor para combatir y la fuerza para vencer. 
Y Nos, siguiendo tan laudable costumbre y tan esclarecido ejemplo de 
nuestros mayores; ín t imamente persuadidos de que el Señor se compade-
cerá tan t » mas <ie nuestras súplicas, cuanto mayor sea el a r repen t imien-
to y la voluntad que tengamos para reconciliarnos con E , v leconquis tar 
su gracia; para obtener los socorros del cielo y aliviar á las a l -
mas, hemos re-uel to proclamar, por est .8 Nues t ras Letras, un Jubileo ex-
traordinario, para todo el orbe católico.» 

«Por tanto, confiados en la misericordia de Dios Todopoderoso y en la 



autor idad de los Bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo , en virtud de 
la pote- tad de atar y desatar , que, el Señor nos ha concedidi/ á pesar de 
nuestra indignidad, concedemos á todos y cada uno de los fieles de ambos 
sexos plenísima indulgencia de todos sus pecados en la forma de Jubileo 
general , con tal que cumplan (los que viven en Europa , desde el dia diezi-
nueve de es temes de Marzo consagrado á la memoria de Sr . S. José , es-
poso 'le la b ienaventurada Vi rgen María , hasta el día primero de Noviem-
bre, en que se solemniza la memoria de todos los Santos , inc usive; y los 
de fuera de Europa , desde el mismo dia dieziuueve de Marzo, hasta el 
dia último del presente año de 1881, inclusive)' las prescripciones s i -
guientes. Los que viven en Roma y los viageros que se encuentran en 
esta Ciudad, visitarán dos Veces las Basílicas, Lateranense, Vat icana y 
Liberiana y allí o ra rán algún tiempo por la prosperidad y exaltación de 
la Iglesia Católica y de la San ta Sede, por la ex irpacion de las heregías 
y conversión de los pecadores, por la concordia de los p íncipes cristianos 
y la paz y unión de todo el pueblo fiel, y dir i j i rán á Dios piadosas ora-
ciones según Nues t r a mente. Ademas , ayunarán un (iia, sirviéndose úni-
camente de los alimentos permitidos; y este ayuno no ha de ser en los 
días no exceptuados en el Indul to Cuaresmal, ni en otro en que 
la Iglesia ordene extrictaabstinencia. Deberán también confesarse, recibir 
la sagrada comunión y dar alguna limosna para alguna obra piadosa. A 
este propósito, recomendamos especialmente á la caridad «le los fie-
les las instituciones que en otras Let ras Apóstolioas mencionamos 
y son: La Propagación de la Fé, la Santa Infancia de Jesucristo y las 
Escudas de Oriente; las cuales tenemos firme propósito de plantear y 
sostener aun en las mas remutas é incultas regiones. 

«Los que viven fue ra de Roma, deben visitar dos veces tres Templos 
que designen los Ordinarios, sus Vicarios ú Oficiales, y á fai ta de estos 
los que ejercen la cura de almas; s i s o b hay dos templos, se vis i tará t res 
veces ca la uno, y si hubiere uno solo, en él se .harán las «eis visitas. P rac -
t i c a r á n t a m b i e n las demás obras piadosas arr iba mencionadas y dentro 
del tiempo prefijado.» 

«Concedemos que esta indulgencia pueda aplicarse también por vía de 
sufragio, á las almas que salieron de esta vida unidas á Dios por la cari-
dad.» 

«También concedemos á los Ordinarios la facul tad de reducir á menor 
número, (según lo estimen prudente), las visitas á los templo*, cuando se 
t r a t e de los Cabildos y Congregaciones seculares ó regulares, así como 
de las asociaciones, cofradías, universidades y colegios, que las hicieren 
procesional mante.» 

«En cuanto á los navegantes y viajeros, podrán lucpsr la misma indul-
gencia al volver á su domicilio, ó llegar á algún puei to ó fin de una jor -
nada, visitando seis veces la Iglesia mayor, ó parroquia l y practicando 
las demás obras de que se ha hecho méri to . A los regulares y á las perso-
nas de ambos sexos, que viven habi tualmente enclaustradas, asi como tam-

— t i -
bien á los que están presos, ó que por enfermedad ó por cualquiera otra 
razón jus ta , no puedan practicar todas ó a lgunas de las obras mandadas , 
les concedemos y permitimos, ya sean seglares ó eclesiásticos, seculares 6 
regulares, que el confesor se las pueda conmutar en otras obras de piedad, 
ódiferirles su cumplimiento para un tiempo cercano. As i mismo, concede-
mos que el confesor pueda dispensar de la comunión á los niños que no 
han sido admitidos á ella por la primera vez.» 

«Finalmente á todos y á cada uno de los fieles de Cristo, t an to legos co-
mo eclesiásticos, seculares y regulares de cualquiera órden 6 inst i tuto, 
aun de los que debieran mencionarse especialmente, concedemos la facul-
tad de escoger para- este efecto á cualquiera confesor aprobado y a sea 
secular ó regular; facul tad de que pueden hacer uso también las monjas 
novicias y otras mujeres que vivan en el c 'austro, con tal que el confesor 
que elijan sea de los aprobadas para monjas.» 

«Con ocasión de este Jubileo y solo duran te el tiempo de él mismo, con-
cedemos á los confesores todas aquellas facultades que concedimos en 
otro Jubileo por Nuestras Letras Apostólicas expedidas el 15 de Febre ro de 
1879 que comienzan: « P o n t í f i c e s Maximi» exceptuando sin embargo, todo 
aquello que exceptuamos en esas mismas Letras.» 

«Para que este Santo Jubileo, produzca con mas seguridad y en mayor 
abundancia los f rutos saludables que n<>s hemos propuesto, procuren 
los fieles a traerse la protección de la poderosa M ' d r e de Dios, t r ibu tán-
dole en ese tiempo un culto par t icular y especiales homenajes.» 

«Encomendamos este mismo santo Jubileo á la protección de Señor San 
José , Castí-imo E-poso d" la Bienaveuturadi» Virgen Mar ía , á quien el 
Soberano Pontíf ice Pió I X , de feliz memoria, declaró patrono de la I g l e -
sia universal, y cuya asistencia deseamos que imploren cada dia todos los 
fieles cristianos. Además , exhortamos á todos, á emprender piadosas p e -
regrinaciones á los santuarios que una peculiar y tradicional devocion 
honra en los diferentes países; entre los cuales, en I ta l ia , se distingue la 
S a n t a casa de la Vi rgen María , en Loreto, que nos conserva el r e c u e r -
do de altísimos misterios.» 

«Por tanto, en virtud de santa obediencia, ordenamos á todos y á cada 
uno de los Ordinarios, á sus Vicarios ú Oficiales, y á fa l ta de estos, á los 
que ejercen la cura de almas, que luego que reciban copias 6 ejemplares, 
aun impresos, de las presentes Let ras , las publiquen en su respectiva j u -
risdicción, designando á la vez la I g l e s a ó Iglesias que se han de visitar, 
según queda dicho, y procurando preparar en cuanto sea posible al p u e -
blo, entre otras cosas, con a predicación de la divina palabra.» 

«Y para que las present-s Letras , que no pueden llevarse á todas partes, 
lleguen mas fácilmente á noticia de todos, queremos, que á las copias y 
ejemplares de las mismas, aun impresos, refrendados por la mano de a lgún 
notario público, y autor izadas con el sello de alguna persona constituida 



en dignidad Eclesiástica, se les dé en tudas par tes la misma té, que se dar ía 
á las presentes si fueran mostradas ó enseñadas.» 

«Dado en Roma, junto á S. Pedro, bajo el anillo del pese dor, el dia 
12 de Marzo de 1881, año cuarto de nuestro Pontif icado. 

León Papa X I I I . 

-o-..»..-o. 

L a a tenta lectura délas preinsertas Let ras Apostólicas, basta, Venerables 
hermanos j muy amados hijos . uestros, para conocer la causa que pr inc ipa l -
mente ha movido el ánimo de Nue- t ro Santísimo Padre , y le ha determinado á 
ejercer de nuevo este acto de altísima ju r . sd ccion y de soberana potestad 
espiritual, f ranqueando, m u y » m p iamente, á los fieles los tesoros celes t ia-
les, de que E L es supremo depositario como Vicario de Jesucristo en la 
t ierra. Lsta cau-a no es otra, que la urgente necesidad que existe hoy, 
principalmente hoy. de que | , 8 hombre« de buena voluntad, mejor di-
cho los verdaderos h j o s de l a Iglesia Católica, Apostólica, Romana 
unidos á sus Pastores inmediatos, se «gruñe.., por decirlo así, al rededor 
del J e f e Supremo, del P a v o r d e los Pastores y Vicario de Jesucris to, y 
dir¡jan fervientes oraciones al Padre celestial, á fin d e q u e conceda á e<ta 
misma Iglesia, la fuerza para combatir y el poder para t r iunfar de sus 
enemigos. 

El Jubileo que hoy se nos concede, extraordinario, como extraordina-
rias son también las circunstancias a f l i c t i va que nos rodean. P o r q u e 
aunque sea cierto, que siempre ha existido, y tiene que existir duran te la 
vida, la lucha entre la verdad y el er. „ r ; entre el bien y el mal; y por consi-
guiente entre la Iglesia de Jesucris to que enseña la ve.dad y propaga el 

bien y la sinagoga de Sa t anás que se alimenta" del error y del cr imen ' 
también lo es que en estos dia-, esa lucha es mas general, mas incidiosa y 
pérfida, que lo ha sido en oíros tiempos. 

L a fuerza y laastucia se unen, para minar si pu liera , el Edificio Santo 
y una conjurado. , basta y tenebrosa se agi.a de continuo, con el temerario 
proyecto de acabar de una vez «.,„ la Igle, ia de Jesucr is to . Ciertamente, 
dice el ban to Padre , ¿os enemigos d4 nombre católico crecen al presente 
extraordinariamente en número y en fuerzas, á la vez que aumenta la au-
dacia de sus maquinaciones; y no contentos con haber renunciado públi-

eamente las doctrinas celestiales, trabajan con ardor y fuerza, por excluir 
completamente á la Iglesia del seno de la sociedad civil, ó reducirla por 
lo menos, á no poder influir de modo alguno en la vida de los pueblos; 
resultando de aquí. que á cada paso se encuentra detenida por grandes di-
ficultades, para desempeñar la misión que divinamente ha recibido de su 
Soberano Autor. 

En vista de esto, y del t r i s te cuadro que en seguida nos t raza el San to 
Padre , refiriendo, siquiera sea á grandes rasgos, los atentados inauditos y 
sacrilegos, que cada dia se perpetran en la misma Ciudad de Roma contra 
la Religión, encuito y la moral, conculcando los sagrados derechos de la 
verdad y de la just ic ia: a tentados que son, con pocas ó n ingunas diferencias, 
los mismos que la prensa nos anuncia, tienen lugar en todos los países en 
que predomina la influencia de las malas doctrinas, y de los falsos princi-
pios, que desgraciadamente han seducido á tantos; en vi-ta de esto, dec i -
mos, no es ya posible desconocer por un momento lo grave y terr ible de 
nuestra situación, ni por consiguiente, l a u r é e n t e necesidad en que es tán 
todos los fi-les en tomar una parte , „ u y activa en esa lucha t remenda; da 
do que, ,.0r una parte, no es po-.ble la conciliación de principios tan c o n -
tradictorios, y por Otra, no es lícito permanecer indiferentes y simples e s -
pectadores de un conflicto, en que peligran nuestros mas caros y santos 
intereses. 

M a s , p a r a e n t r a r en e - a l u c h a , p a r a r e s i s t i r los a t a q u e s v i o l e n t o s d e l o s 
enemigos de la religión, y defender los sagrad s derechos de la verdad y de 
la justicia, no son necesarias Us a .mas, ni hem de apelar á los recursos 
de la fuerza b ru t a ' ; porque en e-as luchas en que se trata de la gloria de 
Dios, y se combate por la salud -terna de las alrn-s, todos los esfuerzos de 
los hombres serán vanos, si no consiguiesen del cielo socorros adecuados á 
las necesidades de los tiempos. Asi pues, la arma que e | Sumo Pomíf ice 
nos indica para este combaie, y c u la que.deben armarse todos los fieles, 
es lá arma omn.poteute -le la oracion. que será tanto mas eficaz, Cuanto 
mas puro y limpio sea e lcorazo de donde n»zca. 

Debemos pues, Vene-ab es hermanos y m u y a m e l o s hijos, humillarnos pro-
fundamente en la preseocia de Dio-, debemos conver t imos sinceramente, 
arrepintiendonos de nuestros pi cados y apar tándonos de los Caminos d é l a 
iniquidad; y así, renovado* por la penitencia, levantaremos al cielo nuestros 
gemidos, y nuestras oraci .nes l legarán ha-ta el t -ono de Dios, y ie harán 
dulcísima violencia á su corazón santísimo, y compadecido de nosotros, nos 
mandará el remedio y el consuelo qu • necesitamos. 

P a r a estimularnos á en t ra r en e-e camino d • I. p nitencia, y de la sin-
cera Conversión, es par.. I.» que el Soberano Pomííiee, en ejercicio de la 
suprema potestad de atar y desatar que divinamente se le ha conce-
dido, ha querido f ranquearnos ,,.s tesoros de |„ divina misericordia, 
concediendo una indulgencia pl. ni-ima en forma de Jubileo á todos los que 
en el tiempo oportuno, y co . las condiciones necesarias cumplan las dis-
posiciones siguientes: 



Visi tar dos veces cada uno de los tres templos que se designen; <5 
tres veces cada uno de dos, si no hubiere mas; ó finalmente seis veces, el 
único que hubiere. En esta capital, designamos para este efecto, la San-
ta Iglesia Catedral , el templo de Señor San José y el de San Diego. Fue-
ra d é l a capital, serán los que designen los párrocos. Al pract icar las vi-
sitas, se rezará la estación m a y o r a l Santís imo Sacramento, con el o f r e -
cimiento que comienza «Suplicóte Padre Eterno» etc., cuidando de unir 
su intención con la del Sumo Pontíf ice. 

2? Confesarse y comulgar, con las debidas disposiciones; advirt iendo, 
que esta confesion y comunion deben ser distintas y separadas de las que 
cada fiel está obligado á pract icar cada año por precepto de la Iglesia. 

3? A y u n a r una vez duran te el Jubi leo con abstinencia de carnes y 
no usando, sino de los alimentos permitidos los viernes de cuaresma. Es . 
te ayuno no podra hacerse en algún día en que estemos obligados á ayu-
nar por precepto eclesiástico. 

4? Dar una limosna, según las facul tades y voluntad de cada uno; co-
mo estas limosnas se han de dedicar para el sosten de alguna buena obra, 
entre otras, las que recomienda el Santo Padre , encardamos á los Sres. 
Curas, que cuiden de señalar un lugar oportuno, cómodo y seguro en don-
de los fieles puedan depositar sus limosnas, y que oportunamente las 
vayan remitiendo á nuestra Secretar ía de Cámara y Gobierno, pa ra darles 
la aplicación correspondiente. 

E l tiempo hábil, en que deberán practicarse las obras mandadas, comen-
zará á contarse en cada Pa r roqu ia , desde el dia en que se de lec-
tura á esta nuestra car ta pastoral , y concluirá el dia 31 de Diciembre. 
El dia en que se abra el Jubi leo, si el rito lo permite, y si no, en otro 
que designe el Venerab le Cabildo y los respectivos Párrocos , se can ta rá 
solemnemente la Misa votiva que está en el misalpro remissionepeacatorum, 
y) al concluir se can t a rán el salmo, preces y oraciones que el Ri tua l Ro-
mano señala, " m quacumque tribulatione." E l 31 de Diciembre, dia 
en que se cierra el Jubi ' eo , se cantará con la mayor solemnidad posible la 
Misa del dia, añadiendo bajo una conclusión la colecta "pro gratiarum 
actione:" se tendrá manifiesto al Soberano Señor Sacramentado duran te 
todo el dia, y por la tarde, después del ejercicio ve>pertino, se can ta rán 
las letanías de los santos con las preces y oraciones mandadas, y des-
pues el Te-Deum, y pa ra concluir se dará al pueblo la bendición con el 
Santísimo Sacramento . 

Creemos oportuno hacer estas dos advertencias: 
1? Que este Jubi leo , respecto á la indulgencia plenaria, se puede ganar 

dos ó mas veces, practicando dos ó mas veces las obras prescri tas; pero 
solo puede ganarse una vez, en cuanto á los favores anexos al misr 
mo Jubi leo, es decir, la abso'ucion de censuras y casos reservados 
y la conmutación de votos, y esta vez h a d e ser la primera en que se prac-
t iquen las obras mandadas . 

2? Que todos los sacerdotes seculares ó regulares, que estuvieren apro-

bados p a r a o i r confesiones, pueden absolver, p o r u ñ a sola vez, á sus res-
pectivos penitentes que pretendan ganar el Jubi leo, de todos los pecados 
reservados á la San ta Sede ó á los Sres Obispos, así como también, de 
las excomuniones, suspenciones y demás censuras eclesiásticas, en que 
hubieren incurrido; pero solo en el fuero interno, y exceptuando siempre 
los casos contenidos en la Bula uSacramentum penitentice,"y las c e n s u -
ras que hubiesen sido impuestas nominalmente contra a lguna persona, á 
no ser que, durante el mismo Jubileo, esa persona diera la satisfacción de-
bida. También pueden los tni-mos confesores dispensar, en el mismo, 
fuero de la conciencia, á los Ordenados in Sacris de irregularidad ocul-
ta contraída por violación de censuras, y pueden por ult imo, conmutar 
toda c l ice de votos aun reservados, con excepción solo de el de castidad, de 
Religión, de obligación aceptada por tercera, persona, y del llamado pe-
nal, que tiene por objeto apa r t a r del pecado, á no ser que las obras en que 
se conmute, sean igualmente eficaces para conseguir el mismo objeto. 

An te s de concluir Venerables Hermanos, os exhortamos muy vivamen-
te. para que multiplicando los esfuerzos de vuestro c d o sacerdotal , de 
que tan tas pruebas habéis dado en circunstancias análogas, hagais en 
cuanto de vosotros penda, que, se cumplan los votos de Nuest ro Sant ís imo 
P a i r e . 

Dad con abundancia , á los fi des que os están confiados, el pan del espí-
r i tu , es decir, la sana doctrina de la verdad religiosa, predicándoles f re -
cuentemente en un e-tilo sencillo, pero grave y digno, acomodado á la 
capacidad de los que os escuchan, y procurando, no precisamente a r r a n -
car sus aplausos, sino ilustrar su inte igencia, y mover dulcemente sus 
corazones, por la fuerza y el a t ract ivo de la verdad. 

Por medio de la oracion y por la f recuente participación de los divi-
nos misterios, inflamad vuestras almas con el fuego sagrado de la caridad, pa-
ra que recibáis benignamente á los pecadores qu^ lleguen á vuestros pies, 
solicitando de Vosotros la dirección, el cons-jo y el perdón. Tendedles una 
mano compa-iiva; decidles palabras de consuelo que los alienten y reanimen 
sus esperanzas, recordándoles, que sois los ministros de un Dios de paz y 
de amo.: que vino á la tierra á buscar los pecadores; que no quiere su 
muerte, sino que se conviertan; y que por eso los llama amorosamente, 
pa a aliviarlos de la pesada carga que los oprime. 

Y en cuanto á vosotros, muy amados hijos, hoy como otras ocasiones, 03 
repet iremos 'as palabras tan conocidas ya, pero tan oportunas siempre del 
A p >s'ol S;in Pablo: llega para vosotros un tiempo aceptable, vienen ya los 
días de salud, y durante ellos, p-.deis con mayor facil idad, obrar vuestra 
reir-neraci • " espiritual por me lio de la penitencia. No permita Dios, que 
por negligencia, por descuido, ó por alguna otra cosa peor, dejéis pasar 
inút i lmente este tiempo precioso, y antes bien, haga la Magestad Divina, co-
mo se lo ped mos humd iemente, que todos nuestros amados diocesanos, 
a ce p ta ti d> de buena volnntad el Jubileo que se les ofrece, cumplan fiel-
mente las obra« prescritas para lograrlo, e n t r e n e n el camino del deber y 

¡wmM w n7V8 im 
SiU-iltu Yilvefíe y Tille; 
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d e l a s a l v a c i ó n , q » e s , y d e b e p r i n c i p a l 
s o c e d a d y p a r a l a l g l « * l ,s P r e c , „ » „ J ^ « ^ U , . l o 3 e r r 0 r e s 

Mandamos que esta nuestra ca i t a , c o Q ) 0 e u l a S P a r r o _ 

f ^ o i n m e d i , , , d . p u e s de 
quias y v i w ¿ p a n „ P S en los u fa re s acostumbrados. 

del año del Señor de mil ochocientos ochenta y uno. 

f t j p í i ó 

A r z o b i s p o d e H i c h o a c a n , 

P . M . D . S . S . I . y B . 

S e c r e t a r i o . 

C A P I L L A A L F O N S I N A 

U . A . N . L . 

Esta p u b l i c a c i ó n d e b e r á ser d e v u e l t a an tes d e la 

ú l t ima f e c h a a b a j o i n d i c a d a . ^ ^ 



C A P I L L A A L F O N S I N A 

U. A . N . L. 

Esta p u b l i c a c i ó n d e b e r á ser d e vue l t a antes d e l a 

ú l t ima f e c h a a b a j o i n d i c a d a . 
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